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III.

Minkterio de l larina.

Habiéndose promulgado ya con fecha 6 de Diciembre
último por el Ministerio de Gracia y Justicia el decreto
que establece la unificacion de todos los fuí ros especia-
les; y siendo indispensable para la completa realization
de una mejora que tanto reclamaba la conveniencia pú-
blica en la esfera de las controversias judiciales que por
este Ministerio se comuniquen á sus respectivas depen-
dencias las órdenes opórtunas para que se guarde y cum-
pla aquella genérica resolution en la parte que les es re-
ferente, como individuo del Gobierno Provisional y Mi-
nistro de Marina,

Vengo en decretar to siguiente:
AR ricuLo 1. 0 Corresponderá á la jurisdiction de Mari-

na, con arreglo á las Ordenanzas del rame, el coüoci-
miento:

i.° De las causas criminales por delitos que no sean
de los exceptuados en los párrafos tercero y cuarto del
art. !.° del decreto de unificacion de fueros expedidó por
Gracia y Justicia.

2.° De los delitos de traicion que tengan por objeto la
entrega de una escuadra, de un buque del Estado, arse-
nal ó almacenes de pertrechos navales, 6 de municiones
de boca ó guerra al enemigo.

5. 0 De los delitos de seduccion de tropa, de marina ó
marinería española, ó que se halle al servicio de España
para que deserte de sus banderas ó buques en tiempo de
guerra, ó se pase al enemigo.

4.° De los delitos de espionaje, insulto á centinelas y
tropa armada de maçina, atentado y desacato á sus auto-
ridades militares.

5.° De los delitos de seduccion y auxilio á la deser-
cion en tiempo de paz;p _^
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6.° De los delitos de robo de armas, pertrechos, mu-
niciones de boca y guerra, ó efectos pertenecientes á la
Hacienda de Marina en los arsenales, establecimientos
marítimos, cuarteles, almacenes y buques del Estado,
y del de incendio cometido en los mismos parajes.

7.° De los delitos que se cometan en los arsenales del
Estado contra el régimen interior, conservation y segu-
ridad de estos establecimientos.

8.° De los delitos y faltas comprendidas en los bandos
que con arreglo á Ordenanzas puedan dictar los Almiran-
tes á los buques de sus escuadras.

9.° De los delitos cometidos por los prisioneros de
guerra y personas de cualesquiera clase, condition y
sexo que conduzcan los buques del Estado.

40. De los delitos de los asentistas de marina que
tengan relation con sus asientos y contratas.

41. De las causas por delitos de cualquiera clase co-
metidos á bordo de las embarcaciones mercantes, asi na-
cionales como extranjeras, de las de presas, represalias
y contrabando marítimo, naufragios, abordajes y ar-
gibadas.
' 42. De Ias faltas especiales que se cometan por cual-
quier individuo de la Armada en el ejercicio de sus fun-
ciones ó que afecten inmediatamente al desempeño de las
mismas.

13. De las infraïcciones de las reglas de policía de las
naves, puertos, playas y zonas marítimas, de las Orde=
nanzas de Marina y Reglamento de pesca en las aguas
saladas del mar.

ART. 2.° Corresponde asimismo á la jurisdiction de
Marina la prevention de los juicios de testamentaría y
abintestato de los marinos muertos en campaña 6 dutan-
te la navegacion; entendiéndose para este efecto por pre-
vencion de tales juicios las diligencias expresadas en los
artículos 5t y siguientes de la de Enjuiciamiento civil,
que deberán acordar, siempre que fuese posible, con



dictamen de Asesor, y quedoran archivados en los ar-
chivos de la dependencia cuando no haya de continuarse
el juicio respectivo. 

ART. 3.° Cuando un paisano sea juzgado ante la juris-
diccion de marina por delitos qne e hallen castigados
en el C6digo penal, la pena que este señale sera la apli-
cable en su caso.	 .'	 i	 ^t

ART. 4.° Las faltas castigadas en el lib. 3. 0 del Codii-
go penal, a exception de las que por Ordenanzas y Re-
glamentos de la armada tengan sei alada una pena mayor
cuando fuesen cometidas por individuos de marina, seran
de la exclusiva competencia de is jurisdiction ordinaria.

ART. 5.° Todos los negocios civiles y causes crimina-
les por delitos comunes pendientes en los Juzgados de
marina, se remit.iran inmediatamente en el estado en que
se encontraren a Ins Jueces ordinarios respectivos, a
quienes se entregariin por los Escribanos del ramo bajo
inventario detallado. 	 ^{

ART. 6. ° Si en el lugar donde radiquen los pleitos d
causas hubiere mas de un Juez de primera instancia,
se hard la entrega al iuez decano.

; ART. 7. 0 Todos los pleitos y causas por delitos comu-
nes pendientes en el Tribunal Supremo de Guerra y Ma-
rina en segunda y ultima instancia, se remitiran inme-
diatamente en el estado en que se encontraren a la Au -
diencia en cuyo territorio residiesen los Jueces que hayan
dictado la sentencia de primera instancia.

ART. 8.° Los recursos de casacion pendientes en el
Tribunal Supremo de Guerra y Marina, se remitirán Pa-
ra su decision al Tribunal Supremo de Justicia en el es-
tado en que se hallaren.

Madrid 8 de Febrero de 1869.—E1 Ministro de Marina,
Juan Bautista Topete.

Q•
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Por un decreto espedido con fuerza y carácter de ley
por el Ministro de Marina, con fecha 4 de Febrero se
crea para el gobierno, mando y administracion de todos
los cuerpos, establecimientos y ramos de la Armada un
Almirantazgo compuesto del Ministro de Marina y cua-
tro Comisarios. Segun el preámbulo de dicho decreto se
incorpora á este Cuerpo la jurisdiction de Marina, cuya
importante reforma resultado inmediato de la unificacion
de fueros se ha conciliado con gran economía en el gas-
to y mejora en la administracion de justicia en las causas

puramente facultativas.
A este efecto, existe un Tribunal llamado del Almi

-rantazgo cuya organization y atribuciones se fijan en los
Título II, Capítulos I y II de dicha ley que creemos nece-
sario reproducir á continuation para completar este
trabajo,

TÍTULO H.

Dé la organization y atribuciones del Tribunal

de almirantazáo.

CAPÍTÜLO PRIMERO.

. De la organization del Tribunal de Almirantazgo.

ART. 73 El Tribunal de Almirantazgo se compondrá
de un Presidente, un Vicepresidente, cuatro Ministros y
un Fiscal militares, un Ministro y un Fiscal togado, y
un Secretario.

Para sustituir al togado en ausencias, enfermedades
ú otras causas se nombrará un Ministro suplente con el
sobresueldo, derechos y consideraciones que los de esta
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categoría disfruten en los demás Tribunales de la nacion.
ART. 74. El Tribunal de Almirantazgo no concurrirá

en corporacion á ningua acto público: le corresponde en
cuerpo el mismo tratamiento, honores y consideraciones
que á los demás Tribunales Supremos-de la nacion.
. ART. 75. El Almirante de la Armada, y cuando hubie-
re mas de uno el mas antiguo, será Presidents nato del
Tribunal de Almirantazgo.

ART. 76. El cargo de Vicepresidente del Tribunal es
anejo al de Vicepresidente del Almirantazgo.

ART. 77. Serán Ministros del Tribunal los Comisarios
del Almirantazgo de la clase de Vice-almirante 6 Contra-
almirante, y de estas mismas clases serán nombrados los
otros dos Ministros militares de continua asistencia.

ART. 78. Los dos Ministros militares de continua
asistencia, el togado y los Fiscales serán nombrados á
propuesta del Almirantazgo por el Jefe del Estado erg de-
cretos especiales refrendados por el Ministro de Marina
en los cuales se espresarán las calidades que den opcion
á los que deben ser elegidos.

ART. 79. Para ser nombrado Ministro togado del Tri-
bunal del Almirantazgo se requiere haber cumplido la
edad de 40 años, contar 20 de servicio efectivo en el
cuerpo jurídico de la Armada, y de ellos dos de Fiscal
del mismo, 6 cuatro en el desempeño en propiedad de
Auditoría de Departamento, apostadero ó escuadra.

ART. 80. El Fiscal militar será nombrado entre los
Contra-almirantes 6 Capitanes de navío de primera clase.

ART. 81. Para ser nombrado Fiscal togado se requiere
haber cumplido la edad de 55 años, contar 45 de servicio
efectivo en el cuerpo jurídico de la Armada, y de ellos
dosde Auditor de Departamento, apostadero ó escuadra,

O cuatro de Teniente fiscal del Tribunal de Almirantaz-
go, ó seis de Fiscal de Departamento ó apostadero.

ART. 82. El Tribunal, antes de dar posesion al nom-
brado, examinará si su nombramiento se halla arreglado



252

á lo prescrito en esta ley; y si no lo fuése , ú ofreciera
alguna duda, representará al Gobierno, suspendiendo la
posesion hasta que resuelva 1cr que estime''conveniente.

ART. 85. El Presidente, Vicepresidente, Ministro y
Fiscales, antes de tomar posesiori juraráh desempeñar
Bel y lealmente sus cargos en bien de la nacion, obser-
$ las leyes del Estado y las Ordenanzas de la Armada,
y administrar rectamente justicia con arreglo á ellas.

AnT. 84. Los Ministros y Fiscal togados gozarán de
los mismos honores, tratamiento y derechos pasivos de
que están ó estuvieren en posesion los de sus respeetivas
clases del Tribunal Supremo de Guerra y Marina.

AaT. 85. No se conferirán honores de Ministro ni de
Fiscal del Tribunal de Almirantazgo.

ART. 86. El Ministro togado será Asesor del Almir--
ta2go.

ART. 87. Será Secretario del Tribunal el que lo sea
dei Almirantazgo, y le corresponderán los mismos hono-
tés, tratathiento y derechos pasivos de que éstá en pose-
sion el del Tribunal Supremo de Guerra y Marina.
- MIT. 88. El Tribunal conocerá de los négocios de su
Cbmpetencia en pleno y en Salas.

ART. 89. El Tribunal pleno se compondrá del Presi-
dente, Vicepresidente, los Ministros y Fiscales militares
y togados, y el Secretario.

Cuando no asista el Presidente presidirá el Vicepre-
sidente, y en defecto de éste el Ministro militar mas gra-
duado ó antiguo.

ART. 90. La Sala primera se formará con el Presi-
dente, Vicepresidente ,los Ministros militares y el toga-
do, el Jefe ó Jefes de Seccion del Almirantazgo A cuyos
cuerpos correspondan los acusados, y el Secretario.

Cuando no asista el Presidente á esta Sala la presidi-
rá el Vicepresidente, y en defecto de éste el Ministro mi-
litar mas graduado ó antiguo.

Pormarán la Sala segunda el Presidente, el Vicepre•
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sidente, los dos Ministros militares de continua asisten-
cia al Tribunal, el togado y el Jefe ó Jefes de Seccion á
¿iyos cuerpos correspondan los acusados, y el Secre-
tario.

Cuando no asista á esta Sala el Presidernte, la presi-
dirá el Vicepresidente, y en su defecto el Ministro mili-
tar ruas graduado ó antigub.

ART. 91. En vacantes, ausencias, enfermedad ú ocu-
pacion del Secretario será sustituido en el Tribunal pie-
no por un Oficial primero de la Secretaría, y en las Sa-
las por el Relator, Secretario auxiliar de las mismas.

ART. 92. A las o rdenes del Fiscal militar, y para que
le auxilie en el despacho de los negocios, habrá un Ayu-
dante fiscal.

ART. 95. El Ayudante fiscal será elegido de las clases
de Capitan de fragata ó Teniente de navío de primera
clase á propuesta en terna dei Fiscal militar, que la ele-
vará al Presidente del Almirantazgo por conducto del Tri-
bunal, que deberá informarlo.

ART. 94. El cargo de Ayudante fiscal será servido en
omision del servicio: su duration no podrá esceder de

tres años cuando recaiga en Jefe ú Oficial de la escala
activa de la Armada.

ART. 95. A las órdenes del Fiscal togado y para que le
auxilie en el despacho habrá un Teniente fiscal.

ART. 96. Para ser nombrado Teniente fiscal se requie-
re contar ocho años de servicio efectivo, dos de ellos en
el desempeño de Fiscalía de Departamento ó apostadero,
ó cuatro de Asesor de Marina de primera clase, ambos
destinos en propiedad.

ART. 97. El Teniente fiscal será nombrado á propues-
ta en terna del Fiscal togado, que la remitirá al Presi-
dente del Almirantazgo por conducto del Tribunal para
que éste la informe.

ART. 98. Para Relator, Secretario auxiliar de las Sa-
las, será nombrado á propuesta del Tribunal y prévia



254

oposicion un Letrado de probidad notoria, fiel é inteli-
gente.

ART. 99. El Archivo del Tribunal estará á cargo del
Archivero y uno de los Oficiales del Archivo general de
Marina.

CAPÍTULO II.

De las atribuciones del Tribunal de Almirantazgo.

t+

ART. 100. Corresponde al Tribunal de Almirantazgo:
I. Conocer de las causas contra el Presidente, Vice-

presidente, Ministros, Fiscales y Secretario del mismo
Tribunal por hechos cometidos en el desempeño de sus
respectivas funciones, ó por delitos comunes que no sean
de los esceptuados en el decreto de 6 de Diciembre
de 1868.

II. Conocer de las causas contra el Vicepresidente,
Comisarios y Secretario del Almirantazgo por hechos co-
metidos en el desempeño de sus respectivos cargos, ó por
delitos comunes que no sean de los esceptuados en el
decreto de 6 de Diciembre de 1868.

III. Conocer de las causas contra Oficiales de la clase
de Almirantes por hechos cometidos en el desempeño de
mandos, destinos ó comisiones del servicio, ó por delitos
militares ó comunes, no siendo estos de los esceptuados

en el ya mencionado decreto.
IV. Conocer de las causas contra los Auditores de De-

partamentos y escuadras por hechos cometidos en el des-

empeño de sus destinos.
V. Conocer de las causas contra Oficiales é individuos

de Marina de todas clases que no pertenezcan á cuerpos
militares, ó que se hallen separados de estos temporal-

mente con destino ó sin él, en uso de licencia ó por cual
-quiera otra causa sin dependencia directa de los mismos,

por los delitos de cualquiera clase que cometan en Ma-
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drid ó dentro de un rádio de 100 kilómetros que no sean
de los esceptuados por el decreto de referencia.

VI. Conocer tambien en grado de revision, cuando
proceda, de todas las causas á que se refieren los cinco
párrafos anteriores.

VII. Conocer en grado de revision ó de consulta, con
arreglo á las ordenanzas y leyes, de los procesos y suma-
rias por delitos militares y comunes sujetos á los ConsQ-
jos de guerra, Tribunales de Marina, Capitanes ó Coman-
dantes generales de los Departamentos, apostaderos y
escuadras, Comandantes de provincia, divisiones y bu-
ques sueltos ú otros Jefes militares.

VIII. Conocer de las sumarias que se formen de órden
de los Comandantes ô Jefes de los cuerpos militares de la
Armada para corregir gubernativamente á sus Oficiales
por faltas graves en el servicio.

IX. Formular á los Vocales de los Consejos de guerra
de Oficiales generales que se separen en sus votos de lo
mandado en la ordenanza y leyes el cargo correspondien-
te, é imponerles, si no lo satisfacen, la correction que
merezcan, ó determinar en los casos de grave responsabi-
lidad sean juzgados para exigirsela.

X. Conocer en grado de apelacion, de revision ó de
consulta de las causas de presas de buques enemigos,
contrabando de guerra, represalias y buques náufragos
encontrados en la mar ó que arriben abandonados á
nuestras costas.

XI. Dirimir las competencias de jurisdiction ó atribu-
ciones que se susciten entre los Tribunales y Autoridades
de Marina que no reconozcan otro superior comun.

XII. Resolver los casos de disenso entre los Jefes mi-
litares y sus Auditores en asuntos judiciales.

XIII. Resolver las dudas consultadas por los Capita-
nes ó Comandantes generales de los Departamentos, apos-
taderos ó escuadras ó sus Auditores sobre la inteligencia
de alguna ley penal ó de procedimientos, ó consultar
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esponiendo los fundamentos de sus informes al Gobierno
cuando la resolucion de ellas competa al Consejo de Mi-
nistros ó á las Córtes.

XIV. Conocer de los recursos por denegacion de in-
dultos ó amnistías, cuya aplicacion corresponda á los
Tribunales, Jefes ó Autoridades de Marina. 	 t

XV. Informar las instancias de indulto, conmutacion
de penas, alzamiento de retention v de rebaja de conde-
nas que por su conducto se dirijan al Jefe del Estado por
individuos sentenciados por la jurisdiction de Marina.. L

XVI. Aplicar los indultos generales que se concedan
á Oficiales por haberse casado sin licencia.

XVII. Examinar los espedientes y clasificar los dere-
chos de retiro y sus mejoras, inválidos, premios de cons-
tancia, viudedades y pensiones; los de licencia para ca-
samiento dc Oficiales y de los que dejan el servicio.

XVIII. Informar las propuestas de ascensos de todos
los individuos del cuerpo jnrídico militar de la Armada,
y las instancias de los que soliciten ingresar en el mismo
Cuerpo.	 1	 n
TART. 101. Los procedimientos en las causas y nego-
cios de justicia serán objeto de otra ley ó reglamento
especial.

ART. 102. El Tribunal del Almirantazgo formará y
propondrá á la aprobacion del Gobierno el reglamento
para su régimen interior. 	 {^-

c*
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V.

Decreto estableeieudo la unidad de fueros en

Ultramar.
,n

MINISTERIO DE ULTRAMAR.

La unidad de fueros, aspiracion constante de la cien-
cia jurídica en los tiempos modernos y consecuencia le-
gitima de los principios proclamados en nuestro país por
la revolucion de Setiembre, ha sido establecida en la Pe-
nínsula en virtud del decreto de 6 de Diciembre, que el
Ministro que suscribe se propone hacer estensivo á las
provincias de Ultramar, donde tambien ha de producir
beneficiosos resultados.

En aquellas regiones, como en España, la diversidad
de fueros entorpece la marcha de la administration de
Justicia por las numerosas competencias que origina,
desorganiza la gerarquia judicial, imposibilita la forma-
clou de una recta é ilustrada jurisprudencia, y es causa

á veces de fallos contradictorios en idénticos asuntos con
mengua del prestigio de la ley y de los Tribunales.

No desconoce el Ministro que suscribe que hay nego -
cios agenos á la jurisdiction ordinaria, tanto por su na.

turaleza cuanto por erigir una tramitacion especial, cu-
ya reforma, si se intentase, haria ineficaz el procedi-
miento y el resultado del juicio. En este caso se encuen-
tran sin duda alguna las causas sacramentales y benefi-
ciales, los delitos puramente eclesiásticos, que requie-
ren en el Juez una potestad de órden espiritual que no
es posible atribuir á los Tribunales ordinarios, y tambien
las causas de divorcio y nulidad de matrimonios, cuan

-do, estos adquieran el carácter de Sacramento con arre

-glo á las prescripciones de la Iglesia .	 ,
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Por motivos análogos deben esceptuarie del conoci-
miento de la jurisdiction ordinaria los delitos de seduc-
cion de tropa, espionage, desertion y todos los demás
esclusivamente militares que, consistiendo en actos que
no pueden apreciarse sin un cabal conocimiento de la or-
ganizacion y disciplina castrenses, requieren tambien
trámites sumarísimos y castigos diferentes de los esta-
blecidos por la legislation comun.

La jurisdiction de comercio., si bien puede englobar-
se en la ordinaria, debe conservar algunas de sus espe-
ciales disposiciones para no dificultar y detener las tran

-saciones mercantiles, que exigen por su índole ciertas
seguridades y garantías, que facilitan el tráfico y son las
mas eficaces causas de su desarrollo.

Las innovaciones que por esta razon hayan de hacer-
se en la ley comun están indicadas por la naturaleza mis

-ma de los contratos de comercio, por las condiciones á
que se sujeta á los comerciantes y obligaciones que se
les imponen, por el carácter público de los agentes mer-
cantiles y por la fuerza privilegiada de ciertos docu-
mentos.

En virtud de estas consideraciones, cree el Ministro
que suscribe que. sin perjuicio de trasferir las facultades
judiciales de los Tribunales de Comercio á los Jueces or-
dinarios, y las gubernativas y administrativas á las Au-
toridades y Corporaciones correspondientes, deben con-
servarse la fuerza ejecutiva de las letras de cambio, la
validez probatoria de los libros de los comerciantes, la
fé pública de los registros de los corredores, y los pro-
^edimientos especiales de apremio y quiebra admitidos
por la ley mercantil.

Estas apreciaciones son conformes al espíritu y letra
del citado decreto espedido en Diciembre último por el
Mir.-ìsterio de Gracia y Justicia; su aplicacion en las pro-
vincias de Ultramar exige algunas modificaciones que,

sin desvirtuar sus bases fundamentales, hagan sus dis-
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posiciones compatibles con la legislation especial de
aquellas comarcas, que no es en todo igual á la de la
Península.

Un meditado estudio de la materia ha convencido al
que suscribe de que el art. 3. del decreto mencionado,
muy conveniente en la Peninsula, anularia los impor-
tantes derechos del Patronato que el Gobierno español
ejerce, hasta en lo jurisdiccional, en las Iglesias de Ul-
tramar, por delegation de la Silla Apostólica.

Cualquiera que sean las resoluciones definitivas que
en este asunto se adopten, un Gobierno provisional no
debe renunciar tan precioso don que , al mismo tiempo
que enaltece al ; oder supremo del Estado, constituye
una garantía de órden público y de protection en provin-
cias tan lejanas.

En su consecuencia ha sido sustituido el artículo ci-
tado con la prescription de la Real Cédela de 4 de Agos-
to de 1790, que somete el nombramiento de los Proviso-
res, Vicarios y demás Jueces eclesiásticos á la aprobacion
del Gobierno.	 *

En la parte relativa á la jurisdiction militar se ha su-
primido por innecesario en Ultramar el art. 5.° de dicho
decreto, que trata del conocimiento delos delitos come-
tidos en las plazas fuertes de Africa. En cuanto á las co-
misiones militares establecidas en la Isla de Cuba por
Real órden de 25 de Febrero de 1867, se ha incluido en
el decreto reformado una disposition que la suprime,
por que su creation fue contraria á los buenos principios
de derecho, y su continuation anularia los efectos de la
unidad de fueros. Solo en estado de guerra y con arreglo
á la ley de 47 de Abril de 1821, aplicable á Ultramar en
virtud del Real decreto de 23 de Enero de 4866, podrán
establecersey funcionar pasajeramente en aquellas pro-
vincias Tribunales militares estraordinarios.

El fuero de Hacienda radicaba ya en los Tribunales
ordinarios de Ultramar por efecto del Real decreto de
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28 de Marzo 1867: ha bastado, pues, modificar el art. 9.°
del que se vá examinando por no regir en Ultramar el de
20 de Junio de 1852, y suprimir en las disposiciones tran-
sitorias la parte referente á los funcionarios de llarienda
en los Juzgados y Tribunales que, como queda dicho no
existen en las Antillas ni en Filipinas.

La carencia de Juntas especiales de Comercio en las
provincias ultramarinas es causa de que no pueda te•
ner aplicacion allí el art. 19 del decreto, 'que modifica el
110 del Código de Comercio, que trata de la formacion

de los Aranceles de corretaje. La intervention de esas
Juntas se ha sustituido en una forma que ofrece garas•
tias por igual á los comerciantes y á los corredores.

La dificultad prevista en el art. 20 del decreto está
ya resuelta en Cuba y Filipinas, que es donde hay Cole.

gins de Corredores, por los artículos segundos de los re-

glamentos aprobados en 29 de Octubre de 1852 y 45 de

Diciembre de 489. Se ha suprimido, por tanto el men•

cionado artículo. En el mismo caso está el 21 , que enco.
mienda á los Gobernadores la atribucion que el núme-
ro 1.° del art. 115 del Código daba á los Presidentes de

los Tribunales de Comercio respecto al régimen de las

Bolsas y casas de contratacion. En Ultramar está así es•
tablecido por el art. 8. 0 del decreto de 5 de Julio de 189,

y el 2.° y 3.° del Reglamento de la misma fecha.
Necesario ha sido conservar la fuerza probatoria que

el art. 133 de la ley de Enjuiciamiento mercantil conce•

de á los libros de los Comerciantes y asientos de los Cor-

redores, porque ya que se sostienen los preceptos del Cú..

digo de Comercio, sobre las solemnidades y condiciones
de dichos libros y notas, lógico es reconocerles la efica-
cia que por efecto de esas mismas disposiciones, les fué

atribuida. A este fin se reforman para Ultramar ea al

sent Ìdb indicado los artículos 279 y 280 de la ley de En-

juiciamiento civil.
La redaction que el artículo 22 del decreto espedido
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por el Ministerio de Gracia y Justicia propone para la
disposition 1.' del art. 1044 del Código de Comercio es-
taba adoptada en Puerto Rico por la Real orden de 2 de
Setiembre de 4865. Consignado ahora en este decreto
adquiere un carácter de aplicacion general la prohibi-

-cion á los Jueces ordinarios de desempeñar las funciones
de Comisarios en los espedientes de quiebra.

Algunas otras leves modificaciones han sido necesa-
rias en la economía del decreto, tales como la sustitu-
cion de los Gobernadores de provincia de la Península
por los superiores civiles de Ultramar, y los Síndicos de
los Ayuntamientos por las autoridades locales en los
pueblos donde no existan aquellas corporaciones.

Las citas hechas se entienden con relation al decreto
del Ministro de Gracia y Justicia; pues en el que á conti

-nuacion se publica ha habido necesariamente que alterar
la numeration de los artículos. Uno y otro han de tener
á la vista los Tribunales de Ultramar para hacerse cargo
de las alteraciones espresadas.

Tales son las ligeras variantes en cuya virtud se hará
fimas expedita la ejecucion de esta liberal reforma que co-
loca á nuestros hermanos de allende el mar, como á to-
dos los españoles, bajo el amparo de las mismas leyes y
de los mismos juzgadores, realizando así uno de los mas

altos fines de la justicia en las sociedades modernas.
En uso de las facultades que me corresponden como

individuo del Gobierno Provisional y Ministro de Ultra-
mar, de acuerdo con el Consejo de Ministros,

Vengo en expedir el decreto siguiente

El título 1. 0 y 2.° del decreto sobre unidad de fueros
para Ultramar es enteramente conforme con el dictado
para la Península. Sin embargo al art. 3.° sustituye el
siguiente: ' Los ordinarios y metropolitanos observarán
en la election de Provisores y Vicarios generales lo dis

-puesto por la Real Cédula de 4 de Agosto de 4790. •
18
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El art. 4.° correspondiente aL t4lulai III es enteramen-
te conforme,'

El art. 5.° del decreto general se halla suprimido y el
G.° de éste corresponde al 5.° de Ultramar.

Ll art. G.° conforme al 7.°.

El 7.° conforme al 8.°.
- El articulo 8.° que sustituye al 9.° dice: Los delitos

de contrabando y defraudation se perseguirán con arre
-glo á la legislation vigente en cada una de las provin-

cias de Ultramar; en su consecuencia se aplicarán las
penas en ella establecidas; conservándose al propio tiem-

po el' procedimiento administrativo.
El 9.° al 17 conformes con el 10 al 48.
Está suprimido lo que disponen los artículos 19 y 20

del decreto general.

El 18 del decreto para Ultramar, que corresponde al 24

del decreto general , se halla reformado del siguiente
modo: • La atribucion que el número primero del articu-

lo 415 del Código dá á los Presidentes de los Tribunales
de Cómereio respecto al régimen..

El art. 18 corresponde al 21.

Al citarse en of art. 4G el número primero del 1í5

del Código se sustituye en éste á las palabras i Goberna-

dor dQ la provincia ' las de • Inspector del establecimien -

to y Gobernador del distrito ' y en el número segundo
se sustituye á la palabra •Gobernador de la provincia• la
de • Gobernador superior civile é igual alteration se ha-

ce en los números tercero y cuarto.
En el art. 22 que corresponde al 25 se hace la misma

sustitucion á la frase Gobernadores de provincia.
Br, eliartieulo 2G que corresponde aí.29 id.

El art. 27.que corresponde al â0 se halla redactado de

este modo en el decreto para Ultramar.
. Se derogan todas las leyes, reglamentos y órdenes

ar^:e; iores en cuanto se opongan al presente decreto y se

suprimen las Comisiones militares creadas en la Isla de
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• Cuba en virtud de la autorizacion concedida por Real ór-

den de 23 de 'Febrero de 1861. Los Tribunales militares
extraordinarios solo podrán establecerse, prévia la decla•
ration de estado de guerra con arreglo á io prevenido en
la ley de 17 de Abril de 1821 , segun detérmina el I!eal
decreto de 23 de Enero de 13GG.

La primera de las. disposiciones transitorias dice:
' Dentro de los 50 dias siguientes á la publication de este

decreto en jas periódicos oficiales de Ultramar.pasaráu á
los Juzgados y Tribunales competentes én el estado eu

que se hallen: !.° Los negocios civiles.y causas •crirnina-
les por delitos comunes pendientes en los Juzgados y 7'ci-
bunales eclesiásticos y en los de Guerra y 1larina, salya
la escepcion que espresa el art. 4.° de este decreto. '

La novena que sustituye á la novena y décima del de-
creto general dice: • Los AbogaJos consultores de los Tri

-bunales de Comercio que cesen á consecuencia de lo.di.
-puesto en el presente decreto tendrán la misma conside-

racion y derectios que los Jueces de térmiuo cesantes si
tuvieren en su carrera respectiva ó en la judicial ú fiscal
del fuero comun el tiempo de servicio necesario para ob-
tener la referida consideration. Los que tuvieren me-
nos tiempo de servicio serán considerados como Jueces
te ascenso.

Las disposiciones diez y once concuerdan con las once
y doce, escepto la fórmula que contiene esta última en el
decreto general de deberse dar cuenta á las Córtes, que

no aparece en el decreto para Ultramar.
La fecha de este decreto es de 1.° de Febrero de 1869

y vá suscrito por el Sr. Lopez de Ayala, Ministro de Ul-
tramar.
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•ii	 el' .

Orden de 17 de Diciembre, dictando reglas para llevar

d cabo en el plazo mas breve posible lo dispuesto relali-
vamente d la supresion de los Tribunales de Comercio.

Ilmo. Sr.: En virtud de lo prescrito en la disposition
duodécima de las transitorias del decreto de 6 del cor-
riente sobre la refundicion de los fueros especiales en el
ordinario, supresion de los Tribunales de Comercio y re-
forma del procedimiento mercantil, y á fin de que en el
plazo mas breve posible se lleve á cabo tan importante
medida, he tenido á bien disponer:

1. 0 Los asuntos pendientes en los Tribunales especia-
les de Comercio se entregarán, bajo inventario detallado,
por los Escribanos de actuaciones de los mismos al Juez
de primera instancia del partido judicial en que se hallen
establecidos, 6 al Juez decano en donde hubiese mas

de uno.
2.° En igual forma se procederá: 1. 0 Con relation á

los resguardos de depósitos que obren en los Tribunales
suprimidos y de las consignaciones hechas con cualquier
motivo en sus Escribanias. 2.° Acerca de los géneros y
efectos que se hallan en las Salas de depósitos de los mis-
mos Tribunales, aunque continúen en ellos bajo la vigi-
lancia de las Juntas provinciales de Agricultura, Indus-
tria y Comercio y á disposition de los Jueces competen-
tes. 3.° Respecto de los archivos de los espresados Tribu=

hales, los que perderian toda su importancia si se sub-
dividieran , además de la imposibilidad de verificarlo en
un corto plazo, tratándose de documentos que tienen su

origen en los antiguos Consulados. Y 4.° En cuanto á los

resguardos de los espedientes que se hallan en la Supe-
rioridad.
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3. 0 Los Gobernadores de las provincias en donde exis-

ten Tribunales especiales de Comercio, se harán cargo,
bajo inventario, de los muebles y utensilios pertenecien-
tes á los mismos, y remitirán una copia á esa Pireccion
proponiendo el destino que pueda dárseles en beneficio
del servicio público, así como la aplicacion dei local que

ocupan sus dependencias, si el edificio fuese del Estado,
adoptando las disposiciones oportunas para la conserva

-cion del Archivo y de los muebles y enseres hasta la
oportuna resolucion. Respecto de los Tribunales que tie-
nen sus dependencias en casas particulares, los Gober-
nadores respectivos propondrán igualmente las disposi-
ciones que deban adoptarse para que cuanto antes cese
este gravámen para el Estado.

4.° Se declaran cesantes los Letrados consultores , Es-
cribanos de actuaciones y demás dependientes de los es-
presados Tribunales, encargando á los Gobernadores den
conocimiento á este Ministerio de la fecha en que res-
pectivamente cesen, para el abono del sueldo que les cor

-responda; en la inteligencia de que los Escribanos de ac-
tuaciones no deberán cesar hasta que hayan hecho la
oportuna entrega de los asuntos pendientes y del A rchi-
vo puesto á su cuidado.

Lo que participo á V. I. para su conocimiento y efec-
tos consiguientes, encargándole que al comunicar esta
disposition á los Gobernadores de las provincias y á los
Priores y Cónsules de los Tribunales especiales de Co-
mercio, les haga presente que este Ministerio queda al-
tamente satisfecho de la manera corno han desempeñado
las judicaturas de Comercio los elegidos para tan honorí-
ficos cargos en las diferentes plazas mercantiles de la Pe-
ninsula é Islas adyacentes, y que respecto de los funcio-
iiarios que han tenido á sus órdenes, con esta fecha se
recomienda sus servicios al Ministro de Gracia y Justicia
para que sean colocados en las vacantes de su clase que

ocurran en los Tribunales yJuzgados delajurisdiccion or-
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dinaria, con arreglo á lo que se consigna ea la disposi
-cion undécima de las transitorias al decreto repetidamen-

te citado.
Dios guarde á V. I. muchos años. Madrid 17 de Di

cieinbre de i8GÜ.—Ruiz Zorrilla. —Sr. Director general
de Obras públicas, Agricultura, Industria y Comercio.

.r---



VII.

-	 MINISTERIO PE LA WERRA.

Decreto.

Como individua del Gobierno provisional y Ministro

-de la guerra, vengo en decretar lo siguiente:
4° Cesará desde luego el Escribano principal de ac-

tuaciones civiles del Juzgado de la capitanía general de

Castilla la Nueva, así como el de diligencias del mismo.
l.' Cesarán igualmente los Escribanos de diligencias

de los Juzgados de las capitanías generales de Cataluña,
Andalucía y Granada.

^.° Los que hasta aquí han venido desempeñando
esas funciones, serán recomendados al -Ministro de Gra-

cia y Justicia para que, si les conviene, sean colocados
en destinos equivalentes en dicho ramo, á la manera que

se declaró por la disposicion 44 del citado decreto de6

de Diciembre último en cuanto á los Escribanos y subal-

ternos de los suprimidos Juzgados de hacienda y Tribu-

nales de Comercio.
4.° El actual Escribano de actuaciones criminales del

Juzgado de la capitanía general de Castilla la Nueva, y

los que desempeñan el cargo de actuarios en los distritos
de Cataluña, Andalucia y Granada, disfrutarán 1,61)0 es-

cudos anuales el primero y 1,400 cada uno de los tres
restantes.

5.° Los Escribanos de los demás Juzgados de Guerra,
disfrutarán como actuarios en los asuntos criminales co-
munes cl sueldo que hoy respectivamente gozan.

6.° En el Juzgado de la capitanía general de Castilla

la Nueva, habrá en adelante un solo alguacil, quedando
suprimida la plaza del segundo y el que desempeñe el

cargo disfrutare el sueldo de 365 escudos anuales.
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7.° Los alguaciles existentes en cada uno de los Juzga-
dos de las demás capitanías generales de la Península,
Baleares y Canarias serán retribuidos con 292 escudos
anuales los de Cataluña, Andalucía y Granada, y con

255 los de las restantes, á escepcion del de la comandan-
cia general de Ceuta, que por ahora continuará percibien-
do los derechos de Arancel.

8.° Los derechos que por los Aranceles vigentes están
señalados á los funcionarios y subalternos de la adminis-
tracioiT de Justicia en lo criminal del ramo de Guerra se
recaudarán é ingresarán en el Tesoro, observándose pa-

ra ello el Orden establecido.
9.° Las cantidades presupuestadas para gastos de ma-

terial, gratification de Escribientes y Ordenanzas, que hoy
se satisfacen á los repectivos Juzgados de las capitanías
generales y comandancia general de Ceuta, continuarán
abonándose como hasta aquí.	 -

Madrid 40 de Febrero de 18G9.—E1 Ministro de la

guerra, Juan Prim. .
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